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A lo largo de la historia colonial de Guinea Ecuatorial española
duranteel siglo xx, hay que señalar tres momentosque son centra-
les en la situacic,-i y evolución de la colonia, en el doble marco de
la administraciónt~pañolapor un lado, que sirven para intensificar
su labor colonizadoratanto en las islas como en el continentey, por
otro, en la coyunturade conflicto internacionalentre la presenciay
acción, de una parte de las fuerzas alemanasen la PrimeraGuerra
Mundial, y de los aliados y sus interesescoloniales,Franciay Gran
Bretaña de otra, tanto duranteel primer conflicto como duranteel
segundo.Estos tres momentosclaves son:

1. Durante la Primera Guerra Mundial, entre 1914 y 1919.
2. Durante la Guerra Civil española,de 1936 a 1939, y
3. Durantela SegundaGuerraMundial> de 1939 a 1945.

Aunquelos áutoreshan tratado en la historiografíay en diversas
ocasionessobreestostresmomentoshistóricos,lo hanhechodesdeun
planteamientomuy generaly pasandomuy rápidamente,y en ocasio-
nescon algunalejanía,sobrelos temas.Se haceprecisopor ello revi-
sar la bibliografía existente,actualizar las cuestionesplanetadasy
realizar nuevas investigacionesa partir de la nueva documentación
disponibleparadar un renovadoenfoque a los asuntosy aportarun
más profundo conocimientode los mismos.

Valgan como referencia,respectoa Guineaen tiempos de la Pri-
mera Guerra Mundial, el tratamientoque del tema se ha hecho en
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los recientementecelebradosColoquios hispano-francesessobre «Es-
pañay Franciadurantela primeramitad del siglo xx’>, con la comu-
nicación de Gonzalo Sanz Casasen el primero de ellos y la mía en
el segundo1; y como muestrade recientesinvestigacioneslos traba-
jos presentadoscomo Memorias de Licenciatura en el Departamento
de Historia Contemporáneade la Facultadde G. e Historia de la Uni-
versidadComplutensepor Enrique Cerezo Román y M.» Soledad de
Mateo Menéndez2

Sobrelos añosde la GuerraCivil españolay de la SegundaGuerra
Mundial, así como la situación en Guinea>escribeR. Pelissieren dos
líneasque «la guerra de Españano da lugar más que a incidentes
menores: siendo Río Muni inicialmente republicano, la isla naciona-
lista»3. Y añadeque «la SegundaGuerra Mundial estrechalos lazos
con la metrópoli, pero el período es difícil. La posguerraestá mar-
cada por la ausenciade ayuda exterior y por grandesdificultades de
aprovisionamientoen el extranjero”. Más información sobre Guinea
durantela Guerra Civil españolaque en los añosde la SegundaGue-
rra Mundial recogeel autor guineanoDonatoNdongo~. También sobre
estos temas se han realizadorecientestrabajos en el Departamento
de Historia Contemporáneaantes citado, en forma de Memorias de
Licenciaturade las que son autoresel licenciado guineanoJesúsMa-
nuel Segorbe,PalomaRodríguezPeláezy MercedesRomeroGallego~,

que buscanofrecer un mejor conocimientode los temas en cuestión,
tanto durantela guerra como en la posguerra.

En una primera aproximaciónde conjunto y segúnlos resultados
de algunosde los trabajosde investigacióncitados,la situación inter-
nacional de guerra durante el período comprendidoentre 1939 y 1945
coincide en la colonia españolacon una fase de; profunda crisis y de
tensas transformaciones en todos los aspectosy actividadesde la
vida de Guinea, pudiendo señalarseen este sentido cuatro planos
destacados:

1 Gonzalo SanzCasas: «Neutralidad o beligerancia: la Primera GuerraMun-
dial y la Guinea Española»,1 Coloquio de Madrid, 1981; J. U. Martínez Carre-
ras.~ «Guinea Ecuatorial españolaen el contexto colonial de la primera mitad
del siglo xx», II Coloquio de Madrid, 1982.

2 Enrique Cerezo Román. «La Guinea Ecuatorial española y las relaciones
internacionalesen la guerra dc 19141918», 1981; M.< Soledadde Mateo Menén-
dez.~<>Guinea Españoladurante la Primera Guerra Mundial», 1981.

3 René Pélissicr: «Los territorios españolesde Africa», Madrid, C. 5. 1. C.,
1964.

4 Donato Ndongo Bidyogo. «Historia y tragedia de Guinea Ecuatorial»,Ma-
drid, Ed. Cambio 16, 1977.

5 JesúsMamÁ Segorbe.~~GuineaEspañolaentre 1939 y 1945», 1982; Paloma
Rodríguez Peláca; «La imagen dc Guinea Ecuatorial en la nueva Españana-
cional (1940-1945)»,1983; MercedesRomero Gallego: «Guinea,de provincia a Ja
independencia,a través de la prensa española»,1984.
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— En el orden económico es un período de graves y profundas
dificultades derivadas,por un lado y directamentede la respuesta
aliada a la política exterior seguidapor el gobierno de la metrópoli
a lo largode los años del conflicto mundial; por otro, por las deficien-
cias estructuralespropias de la econqmía de la metrópoli> que se
acusanen fenómenosy hechoscomo el mercadonegro, la escasezde
divisas,el contrabando>la dificultad en los créditos,entreotros datos;
y también por la imposición en bloque sobre la colonia del sistema
intervencionistametropolitano,sin tenerapenasen consideraciónlas
peculiaridadeseconómicasdel país guineano. Todos estos factores
contribuyen,de maneradecisiva>y sobretodo el primero,a crear en
la colonia una situación económicagrave y un ambiente social pre-
ocupante,que se ven animadosa consecuenciade las dificultades en
la colocación mercantil de los productos coloniales y en la obten-
ción de los artículosde importación necesarios,con el consiguiente
incrementodel contrabando.

— En el aspectoideológico es unafase en la que se intensifica la
labor de concienciación ideológica franquista, debida por un lado
al buen entendimientoentre los representantesdel ejército y de la
Iglesia, que gozande un período de plenitud en su presenciay fuerza
colonianes,así como de capacidadde acción y presión, al disfrutar
del control del poder de la administraciónen la colonia; y, por otro,
por la formación y desarrollode organismose institucionespolíticas
y sociales,propias del nuevorégimen,paralelasa las de la metrópoli,
y propagadorasde los valores del Movimiento Nacional.

— En el plano político internacional, la situación vivida por Gui-
nea Ecuatorial puede considerarse,a su vez, en dos niveles: en pri-
mer lugar, en el contexto internacionalde la guerra mundial, la co-
lonia, pesea encontrarsealejada del foco de la contienda,acusó las
consecuenciasdel conflicto y entró plenamentea formar parte de la
estrategiaexterior desplegadapor la metrópoli> en el sentido de fa-
vorecery otorgar coberturaa las accionesprocedentesde los países
del Eje, con la consiguientereacciónpor parte de los aliados,que
incluían temoresy riesgosde una invasión de la colonia por los fran-
co-británicos; y, en segundolugar, en el marco continentalafricano,
hay quecentrarseen las repercusionesque los incipientes movimien-
tos y organizacionesde carácternacionalista,con los síntomas pre-
cursoresde cambios decisivos, que se van a orientar en favor del
autogobiernoque desembocaráen la aún lejana descolonizacióne in-
dependencia,van a tener en el seno de la sociedadecuatoguineana,
corno es el caso,por citar un acontecimientopróximo que tiene lugar
en el Africa Ecuatorial francesa,de la Conferenciade Brazzaville,con
asistenciadel generalDe Gaulle, a comienzosde 1944.

— Y en el orden político colonial interno, y de las relacionesen
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estecampo entrela colonia y la metrópoli, puedeapuntarseque«des-
pués de terminadala guerra civil españolase inicia un empeñode
colonizaciónguineanaque se defiendecon una gran tarea de plani-
ficación propagandística,encubriendola acciónimperialistaen la co-
lonia con la propagandaque respondea una idea paternalista.El
nuevo gobierno españolpropugnadirigir en la colonia todo un pro-
ceso de civilización que abarcatodos los aspectosde la vida po11-
tica y social guineana:evangelización,educación,sanidad, adminis-
tración”. Dos rasgos principales caracterizanesta política: el pater-
tialismo hacia las poblacionesguineanaspropio de una raza que se
considerasuperior hacia pueblos inferiores, y la idea de un nuevo
Imperio como designio histórico. Todo este doble marco —paterna-
lista e imperial— encubríaunaacciónimperialistacolonial típica, por
la cual se llevaba a cabo una planificada explotacióneconómicade
Guinea en beneficio de los- interesesparticularesde los grupos eco-
nómico-socialesque dominan y se repartenel país. Esta línea de in-
tensificación de la colonización y de la propagandaque la justifica
y la cubre, se mantienee incluso se acentúadurantelos años de la
SegundaGuerra Mundial, en los que era preciso salvaguardara la
colonia de las potenciasaliadas,que si a lo largo de la historia con-
temporáneahan mostradosus apetenciascolonialistas sobreGuinea,
en estosmomentoscon ocasióndel conflicto y al ser Españasimpa-
tizante en principio de Alemania> pueden crear nuevas situaciones
de tensiónsobre el territorio colonial entre Españay los aliados,y
no sólo por las posibilidadesde una invasión de Guineapor los fran-
co-británicos,ya citada, sino también y en sentido inverso, como re-
coge M. Liniger-Goumaz6 hacia 1942 una corriente de opinión espa-
ñola, reflejada por varios autores,preconizala anexiónpor España
de Calabar—Nigeria— y Gabón.

* * *

Una valiosa fuente para conocerla situación y evolución de Gui-
neaduranteestosaños en el contextointernacional de la guerra, más
que en aspectosconcretosde su coyunturainterior, está constituida
por los informes de los servicios consularesy diplomáticos británi-
cos quese conservanen el Public RecordOffice de LondresL El canal
habitual de información y correspondenciafuncionabaa partir del
Consuladobritánico en FernandoPoehacia el Gobiernode Nigeria en
Lagos, y de éste al Secretariadode Colonias en Londres; en otras
ocasioneslas noticias se transmitíana través dcl Encargadode Ne-

6 M. Liniger-Gonmaz: «La Guinde Equatoriale. Un pays meconnu», París,
L’Harmattan, 1979.

7 FO 371.
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gocios en Monrovia o del Cónsul Generalen Camerún.En todo caso,
la administraciónbritánica parecíaseguir muy de cerca la situación
en Guineay su evolución, no sólo durantela guerra mundial, sino
tambiénantesa lo largo de la guerracivil española,por lo que tales
momentospueden conocerse,en lo que es posible, mediante tales
informes.En estesentidohay unaseriede puntosquecentranla aten-
ción y el interés duranteestos añosdel conflicto mundial> y en espe-
cial en los primeros de la guerra, entre 1939 y 1943:

1. Sobre la neutralidady la actitud de las autoridadescoloniales
españolasante la guerra.

2. Sobre la actitud hacia los británicos y los aliados,y las rela-
ciones con sus paises.

3. Sobre las actividadesde los alemanes.
4. Sobre las condici nes de trabajo,con especialreferenciaa los

trabajadoresnigerianos.
5. Sobre la situaciónmilitar de la colonia, y
6. Sobre la situación político-social de la colonia.

— En relación con el primer punto, sobre la política de neutrali-
dad y la actitud de las autoridades españolasante la guerra, las de-
cisiones están tomadasdesde los primeros momentosdel conflicto,
con fecha27 de septiembrede 1939> el vicecónsulbritánico en Fernan-
do Poo informa al Gobernadorde Nigeria que «el GobernadorGene-
ral ha informado queha tomado todaslas posiblesprecaucionespara
preservarla estrictaneutralidad»~, y el 18 de octubre insiste en «la
actitud de las autoridadesespañolasante la guerra de estricta neu-
tralidad, con un sentimientogeneralmarcadamentepro-británico>no
ocultándoselas simpatíashastala declaraciónde neutralidad»>y pone
como ejemplo de imparcialidad el movimiento de buques9; aunque
también se informa que la reacción local hacia los éxitos militares
alemaneses de júbilo entre los militares y los falangistas.

En septiembrede 1940, junto al reagrupamientoy la concentra-
ción de alemanes,hay noticias de una movilización parcial en Río
Muni y que 150 españolesy 700 nativos están dispuestosy armados>
dentro de un plan de preparaciónmilitar en la queparticipael buque
«Calvo Sotelo”. Ambos movimientos tienden a montar medidas de
defensaen Rio Muni especialmente,en las que colaboranlos alema-
nes. Se informa también que la opinión española local está plena-
menteconvencidade queuna declaraciónde guerra por Españacon-
tra Gran Bretaña era sólo cuestión de días; pero la oposición local
a la entradade Españaen la guerra va cobrandofuerza.

~ FO 371/23171/1939.
fi FO 371/23171/1939.
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En octubrede 1940 el fracasodel intento alemánpor invadir In-
glaterra pareceinfluir en la opinión de los españolesde la colonia,
y segúnun miembro de la Falangalocal parececada vez más claro
que <‘el 90 por LOO de los españolesson indiferentesu opuestosa la
Falangepro-Eje>’, y la mayoría de los españolessólo deseanmante-
nerse en la situación de paz. Por otro lado, el periódico falangista
Ebano continúa reclamando Gibraltar y las colonias africanas para
España, manteniendouna marcadaactitud pro-Eje. También se in-
forma que las autoridadesespañolascoloniales han empleadoa un
francés de Vichy, de Duala, para registrar los programasde radio
de Duala, Brazzaville, Leopoidville y Cotonou10

Sobre la situación en FernandoPoo se informa en noviembre de
1940 queel nuevogobernadorde laflsla, el capitánDíaz, es germanó-
filo, y que existenindicios de un comerciode material de guerra~ y
armas en SantaIsabel. Y que han de cesar las relacionesde la co-
lonia con Duala, ya que no se reconoceel gobierno de Francia libre;
en efecto, el 4 de noviembrede 1940 se informa que el gobierno de
Madrid ha mandadoa las autoridadeslocales que cesen todos los
contactoscon el Camerúnfrancés,ya que el gobierno españolconsi-
deraal gobierno de la Francialibre como unarebelión contraVichy.
Días después,el buque «Calvo Sotelo» lleva a Santa Is+el desde
Bata a ocho francesesde Vichy, marinerosdel «Bougainville», que
se ha visto implicado en las operacionespróximasa Libreville, y que
han sido acogidoscomo internadosde guerraen FernandoPoo; tam-
bién acomienzosde 1941, otros nuevemarinerosfrancesesescaparon
de un campo de prisionerosen Gabón y se refugiaronen Río Muni.
En diciembrede 1940, las autoridadesespañolasrealizanuna vigilan-
cia especialen las costasde la isla, tanto en las playasdel oeste,norte
y este,como en las zonas próximas,anteposibles desembarcos.

En junio de 1941 se señalaque el control británico sólo permite
las exportacioneslimitadas de cacao de FemandoPoo —corno ocu-
rrió con los casosde los buques«Dómine» y «Escolano’>,entre fines
de 1940 y comienzosde 1941—, al mismo tiempo que sobre la deli-
cada situaciun que atraviesala isla existen temoresy rumores entre
la población de una pronta invasión por tropas británicas y france-
sas12• Estos temoresse intensifican a lo largo de 1942, con el trans-
curso de la guerra,y en noviembrede ese año informa el Cónsul en
Duala al Forcign Office sobre las reaccionesen la colonia a los suce-
sos en Africa del Norte 13, en el sentidode que «la actitud de Feman-
de Poo y Guineaespañolapuedeser resumida en generalcomo de

10 FO 371/26922/1940.
11 FO 371/24528/1940.
12 PO 371/26922/1941.

FO 371/31267/1942.
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gran temor a que Españapueda ser arrastradaa la guerra como
resultado de la ofensiva anglo-americanaen el norte de Africa».

— Sobre la actitud hacia los británicos y los aliados, segundopun-
to antescitado, de los informes referidos y en principio> se detecta,
como ha quedadoreflejado, «un sentimiento generalmarcadameni~e
pro-británico, no ocultándoselas simpatíashasta la declaración de
neutralidad».Peropor otro lado, en 1940 se hacenotar la actitudanti-
británica del periódico Ebano, junto con las medidasde precaución
en defensamilitar ante una posible invasión aliada.

En octubre de 1940, las autoridadesespañolasse muestran con-
trarias a los esfuerzosdel Consuladobritánico para propagar el bo-
letín de noticias de la B. B. C. entre algunos británicos de la isla,
y para que no llegue a los africanos, y aun admitiendo el derecho
del Consuladoa hacerlo> le ponen obstruccionesen numerosasoca-
siones y la Policía vigila las actividadesde este tipo.

En noviembrede 1940 el Vicecónsul francéses acusadode espio-
naje y son limitadas las actividadesdel Consuladofrancés,que llega
a ser cerradopor sus relacionescon las autoridadesde la Francia
libre en Duala.

Más adelante,en febrero de 1943, se producela detenciónen San
Carlos de un capellán británico y el arrestodel Cónsul de Liberia,
de nacionalidadespañola,por referenciasinamistosasen una carta
a la Administración local’4

El Cónsul en Duala informa sobre las relacionesanglo-españolas
en junio de 1943, que tales relacionescon las autoridadesespañolas
están lejos de ser cordiales: «enprimer lugar por las simpatíaspro-
Eje del GobernadorGeneral, pero también agravadas,entre otras
cosas,por las informacionesde la E. E. C. y las restriccionesespa-
ñolas. Los súbditos británicos en Santa Isabel tienen limitaciones
de viajar> que no se aplican a alemanesy portugueses,con el argu-
mento de que son zonas militares»’5. En julio de 1943 se transmite
igualmenteuna queja sobre la discriminación contra los intereses
británicos en FernandoPoo‘~.

— Respectoa las informaciones sobre las actividades alemanas
en Guinea, las noticias y los datos que se transmitenpor el Consu-
lado británico parecencontenerunacierta dosis de subjetividad.Así,
el 10 de agosto de 1940 informa del incidente provocado por seis
nacionalistasalemanesen una exposiciónfotográfica celebradaen el
local del Consuladode FernandoPoo, y por el que el SecretarioGe-
neral españolofreció disculpa tras la protestabritánica17, Otros in-

‘4 FO 371/34771/1943.
15 FO 371/34771/1943.
16 FO 371/34772/1943.
17 FO 371/24528/1940.
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formesrecogen,tambiénen agostode 1940, los rumoressobreel ofre-
cimiento alemán de comprar cacaode la Guinea españolay la pre-
senciade submarinosde Vichy en Duala francés.Igualmente,en no-
viembre de 1940 se da noticia de que el periódico Der Adíer circula
librementepor la isla con subtísulosen español.

Este mismo año de 1940, en el mes de septiembre,se informa so-
bre la organizaciónde concentracionesde grupos de alemanesna-
cionalistasy en edadmilitar —pareceque unos 42 en Bata y 40 en
Río Benito— para colaborarcon las autoridadesespañolasen la dis-
posición de medidasde defensaen Río Muni. En octubrese transmi-
te la noticia de que muchos comerciantesespañolesestán llegando
a Guinea por cuentade las firmas alemanas;la Agencia Fortuny Li-
mitada y el Banco Exterior de Españapermiten que este comercio
se hagaen su propio nombre, aunquela firma alemanaMoritz ha
cesadode exportar cacaoy café, mientrasque otras firmas y agen-
tes que comercianson Antonio MacíasCasanovay Drumen, 5. A.

En diciembre dcl mismo año de 1940 se conoce que algunosale-
manes de Camerún y francesesde Vichy son evacuadosa Cotonou
por un avión francés que hace repetidasescalasen Bata.

También se informa sobre la presenciade italianos en Guinea18:

en enero de 1941 pareceque no superabanel número de cien, con-
tándoseen Santa Isabel entre 50 y 60 procedentesdel buque <‘Du-
quesa de Aosta”, y otros del Camerún francés, mientras que igual-
mente se señala que no existen interesescomercialesitalianos en
Guinea.

— Sobre las condicionesde trabajo, y en especial la situaciónde
los trabajadoresnigerianosen Guinea, existen numerososinformes
que ofrecen datos precisos en relación con este asunto, que apare-
ce como uno de los vitales, tanto en el orden económico y social
como en el político> por las implicacionesque conlíeva, de la vida de
Guineaduranteestos años.Así, en un escrito de agostode 1939 ela-
boradopor el Gobierno de Nigeria y dirigido al Secretario de Es-
tado para las coloniasse resumenlos más importantesaspectosde
la situación entoncesexistente en este sentido19: FernandoPoo es,
en muy amplia medida, dependientede Nigeria en la mano de obra
necesariapara cultivar sus plantaciones de cacao y café, que cons-
tituyen la principal riqueza de la isla; el número de trabajadores
nigerianos empleados en las plantacioneses aproximadamentede
unos 6.100, a los que hay queañadirentre 500 y 600 nigerianosmás
que trabajanen las ciudades,y se estima que la inmigración hacia
FernandoPoo ha sido últimamentede unos 2A00 por año. Los mé-

f~ 371/26922/1941.
19 FO 371/23171/1939: «Report on employment of Nigerian Labour in Fer-

nando Poo”.
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todos de reclutamientoe incorporaciónde los nigerianosal trabajo
en FernandoPoo son ilícitos e irregulares>siendo condenadospor el
Gobierno español de la colonia, que desearegularizar la situación.

La importanciadel número de trabajadoresnigerianosen la eco-
nomía de FernandoPoo se valora al englobarlosen las cifras gene-
rales de la población recogidastambiénen los informes, quedan los
datos de: 1.250 europeos,6.100 trabajadoresnigerianos,500 en las
ciudadesy 25.000 nativos.

La situación se mantiene,y así, duranteoctubrede 1940, consta
que unos 1.000 nuevos trabajadoresnigerianos llegaron a Fernando
Poo por medio de canoas,considerándoseque es la más numerosa
cantidad conocida hasta entoncesnunca antes ocurrida, y en con-
secuenciaalgunos han atendido ofertas de trabajo para ir a Río
Muni.

— Sobre la situación militar de la colonia, según los informes
británicos de 1939, es muy deficiente20: respectoa las fuerzasmili-
taresde tierra se señalaque despuésde la guerracivil españolaexis-
ten pocas tropaseuropeasen la isla y en la colonia, no pasandosu
número de 100 en SantaIsabel; la GuardiaColonial en FernandoPoo,
se añade,está formadapor unos 150 nativos con oficiales europeos>
estandola mayoría estacionadosen Santa Isabel, pero también se
encuentrandistribuidosen pequeñospuestossobre la isla para aten-
der especialmentelas necesidadesde policía y seguridad.Se registra
sólo un buque de guerra en Santa Isabel, el «Malaspina”, de unas
L200 toneladas.Casi no hay fortificaciones militares, ni baterías,ni
basesde submarinosen la isla. Tampoco hay aviación militar> aun-
que sí cuenta la isla con un aeródromo.

En 1940 comienzana llegar los abastecimientosde material mi-
litar y naval de guerra, alcanzandoen torno a 697 toneladasen Fer-
nando Poo duranteun año, y similar cantidad para Río Muni. En
septiembrede 1940 la Gaceta oficial local anuncia un llamamiento
militar, que afectaa unos 50 españolesen Guineaquecontinúancon
su trabajo y dedicanparte de su tiempo a la instrucciónmilitar. En
noviembre de 1940, los falangistasson desposeídosde sus armaspor
orden de Madrid, interpretándosecomo explicación de este hecho
que ésta es una de las medidastomadaspor Franco para contener
los sentimientospro-alemanesentre la Falange.

En enero de 1943 circulan informes aliados sobreun reforzamien-
to militar en FernandoPoo21• «R. Pleven,del Comité Nacional Fran-
cés, informa al Foreign Office que el EstadoMayor del generalDe
Gaulle tiene noticias de que en diciembrede 1942 se ha señaladola

20 FO 371/23171/1939.
21 FO 371/34771/1943.
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presencia de importantes refuerzos españolesen Santa Isabel, que
ha sido confirmado en enero de 1943 con la indicación de un sen-
sible aumentode los contingentesde tropaseuropease indígenasen
la región.”

— Sobre aspectosde la situación socio-política de la colonia, el
citado informe de agosto de 1939 recoge datos sobre los extranje-
ros residentesen el país y las tendenciasde la opinión pública22. En
cuantoal número de extranjerosen la isla, hay gran cantidad de por-
tuguesesque se dedican a los cultivos y tienen poca influencia. En-
tre los alemaneshay unos cinco en la isla, que están dedicadosal
comercio de cacaoy café, y también hay otros tantos que son doc-
tores que estudianla medicina tropical en el Hospital de San Carlos;
la colonia alemanapareceno encontrarseparticularmenteorganiza-
da, y buques alemanesrecalanen el puerto de SantaIsabelunas tres
veces al mes, aunque realizan escasocomercio. Los pocos miembros
de la colonia inglesa—cuatro— estabanmal vistos durantela guerra
civil, pero ahorason tan popularescomo los alemanes,si no mas.

En relación con la opinión pública, se estima que sólo un 30
por 100 de la población españolaes pro-Franco en sus sentimientos,
un 30 por 100 son indiferentes y un 40 por 100 están rntra el ac-
tual régimen español; el gran número de catalanesen la isla explica
el escasoporcentaje de partidarios de Franco. Parecetambién que,
en caso de guerra en Europa, la isla desearíamantenersedentro de
la neutralidad señaladapor España,aunque no parece existir una
idea clara de cómo podría defendersela isla por sí misma, y algu-
nos sectorescreen que puede ser tomada por los británicos y los
franceses.

Ya proclamadala guerra,en 1940 se informa que los portugueses
y los españolestienden a ser pro-aliados o neutrales en sus senti-
mientos. Los alemanes de FernandoPoo y Río Muni y los marinos
italianos del «Duquesade Aosta» participan en las medidasde defen-
sa con las autoridadesespañolas.El periódico local Ebano, publica-
ción oficial falangista, continúa con sus noticias antibritánicas.

En diciembre de 1940 se observan patrullas militares recorriendo
las calles de SantaIsabel, y en los últimos días de 1940 y comienzos
de 1941 circulan rumorese informes sobre la existenciade un movi-
miento de rebelión en FernandoPoo y en las Islas Canarias~.

* * *

En los años finales de la guerra, entre mediadosde 1943 y 1944-
1945, los testimonios documentalesson también numerososy ricos

22 FO 371/23171/1939.
23 FO 371/26922/1940.
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en noticias sobre la situación en Guinea, evolucionandoésta lenta-
mente y de forma paralelaal desarrollo lejano del conflicto, en el
sentido de experimentaruna moderadaaproximaciónhacia los alia-
dos, y especialmentehacia los británicos, con los que se busca re-
gular la cuestión de los trabajadoresnigerianos.

A mitad de 1943 la imagenque dan los informes británicos sobre
la situación guineana es crítica. Así, el Cónsul General en Duala,
5. C. Lawrence,tras una visita a la colonia en junio de ese año, in-
forma al Embajador británico en Madrid> 5. Hoare~ sobre las dos
cuestionesque principalmentele preocupany que estimase encuen-
tran relacionadasentre si: la situación política en Fernando Poo y la
cuestión de los trabajadores nigerianos.

Respectoa la primera,escribesobre«el régimen de terror y opre-
sión que caracterizala presenteadministraciónde la isla», añadien-
do que las restriccionesson más opresivasen la colonia que en la
propia Españay que el Gobierno local realiza pocosesfuerzospara
disimular la naturalezaespecíficamenteantibritánicade sus medidas
y regulaciones,y quesiente la pequeñacomunidadbritánicaen Santa
Isabel, compuestapor cinco personas,como las dificultades para la
distribución de los boletinesde la B. B. C. y la exclusión del perió-
dico local Ebano, que sólo publica comunicadosalemanese italia-
nos, así como el talante de boicot social que sienten,que no es total
y quizá comienza a mostrar signos de relajación. Tanto el Goberna-
dor Generalcomo el Jefe de la Policía dirigen la política antibritáni-
ca de la colonia, y el citado Gobernadortiene oposición entre algu-
nos habitantesespañolesde la colonia, pero no tanto porque sean
decididamentepro-aliados, sino porque ellos mismos sufren las res-
triciones y la opresión de la actual administración.

En relación con el asunto de los trabajadoresnigerianos, en el
marco colonial de las relaciones hispano-británicasen estos años
de la guerra, se destaca,y así lo recoge el informe citado, la firma
en diciembre de 1942 de un acuerdo entre Nigeria y los Territorios
españolesdel Golfo de Guinea, con el propósito, por parte de Es-
paña,de obtenerun reclutamientoregular de trabajadoresagrícolas,
y de Nigeria, de salvaguardarel bienestarde sus individuos. La si-
tuación de la isla en cuanto a población en estos momentosera de
unos 23.000 habitantes>que se distribuían según los datos que se in-
cluyen en este documento—aunquedeben ser sometidosa revisión—
de esta manera: 1) Europeos: españoles,1.000; portugueses,500; ale-
manes, 25; ingleses> 4. 2) Africanos: nigerianos, 17.000; camerune-
ses, 2.000, y bubis, 2.500.

El informe se extiendeen consideracionessobre el tratado y su

24 FO 371/34771/1943.
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aplicación,el contrato de trabajo, el desarrollode las condicionesdel
tratado,el tráfico de canoas,las comunicaciones,los castigosy una
conclusión en la que se escribe que puede decirseque las condicio-
nes de trabajo son algo improvisadascontandocon la avaricia de las
autoridades,a las que el Consuladointenta poner justicia, para con-
cluir que «bajo el actual régimenespañol,sin embargo, ningún avan-
ce radical tendrá lugar en las condicionesde trabajo>’.

El nuevoinforme de noviembrede 194325 contienedatos quepare-
cen reflejar una mejor disposiciónpor parte de las autoridadescolo-
niales hacia los británicos; así, cuandocomunica, entre otras cosas,
que nuevosboletines de la B. B. C. en españolhan sido publicados
por el Consulado y distribuidos libremente sin que se produjeran
protestaspor parte del Gobierno colonial. También se informa de la
próxima salida de las tropas europeasy morasen la colonia, que se
atribuye a gestionesdel Embajador británico en Madrid con el ge-
neral Franco. Se consideraigualmenteque los principalesproblemas
dc la colonia en este momento son la necesidadde comida, trabajo
y gasolina; algunasde estascuestionesestán incluidas en el reciente
Tratado con Nigeria, pero las relaciones entre ambospaíses,sobre
todo en relación con los trabajadoresnigerianos y el contrabando,
siguenpresentandodificultades, llegandoa elaborarseun informe so-
bre el «Comercio ilícito entre Nigeria y FernandoPoo”, que tiene el
carácter de secreto,y, por otro lado, los acontecimientosderivados
del control comercial a causade la guerra parecen«mover una ani-
mosidadcontra los alemaneslocales’>.

Este talante parecemantenersedurante1944: en octubrede este
año se informa que aunqueentrela poblaciónparecenir en aumento
las simpatías en favor de los aliados, «los círculos del Gobernador
Generaly los miembros de la Falangesiguen siendo pro-nazisy no
han cambiado. El periódico local Sano continúa presentandouna
visión de la guerra favorable a los alemanes,con noticias desdeBer-
lín>A~. Asimismo, en un informe político a través del Cónsul en Dua-
la, de la misma fecha, se dice que «de las noticias recibidas de Fer-
nando Poo pareceque entre la población de las islas las simpatías
en favor de los aliados van en aumento ante las recientesvictorias
en Europa” 27

Por último, un asuntovinculado tanto a la situaciónen la colonia
como a las relaciones con los británicos duranteel conflicto es el
del contrabandoentre FernandoPoo y Nigeria, sobreel que hay nu-
merososescritos e informes a lo largo de 1944 y 1945. En enero de

25 FO 371/34772/1943.
26 FO 371/39661/1944.
27 FO 371/39661/1944.



Guinea Ecuatorial españolaen el contextode la 5. 0. Al. 255

este último año hay un informe más para el tratamiento del tema
del contrabando,sobre el que se señala«que las autoridadesespaño-
las no hacen nada por impedirlo, e incluso parece que algunas se
benefician de él»28.

28 FO 371/49598/1945.


